
Del lunes 16 de septiembre al domingo 22 de Septiembre de 2019.  
Anno Templi 901 

  
 

Día 20 Vela de Armas. Día 21 Investidura de nuevos Caballeros Templarios. 
 

Sábado 21, San Mateo Apóstol, Leví, publicano recaudador de impuestos, se 
convierte en discípulo de Jesús a su primera llamada. Deja el dinero, su cargo y su 
posición por seguir a Jesús y ser servidor de los demás. 
Esta semana nuestra Orden, en nuestro Priorato de España, asiste a la 
investidura de nuevos Caballeros Templarios.  
Al igual que San Mateo, los nuevos caballeros han sentido la llamada de Jesús y se 
presentan para ser investidos Caballeros de la Orden del Temple, a su servicio.  
Estos aspirantes a nuevos caballeros deben de tomar consciencia, en su noche de 
vela de armas, de la importancia del paso que van a dar. Jesús les hace una llamada a 
seguirle, a título personal e individual, a proclamar su mensaje y a defender su fe, y 
por lo tanto deberán guardar silencio interior, escuchar dicha llamada y responder 
firmemente. Esta respuesta no es fácil, ya que es una elección que supone renuncias, 
un compromiso nada menos que con Jesús, nuestro Padre, y que es un compromiso 
de por vida. 
Tanto el evangelio del sábado día 21, día de las investiduras, como el del domingo día 
22 nos hacen reflexionar a todos, y en especial a quienes van a ser investidos sobre la 
disyuntiva de elegir entre servir a Dios o al dinero. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
Domingo XXV del Tiempo Ordinario 

 
Lucas 16, 1-13 
 
Jesús dijo también a sus discípulos: «Había un hombre rico que tenía un 
administrador, y le vinieron a decir que estaba malgastando sus bienes. Lo 
mandó llamar y le dijo: «¿Qué oigo decir de ti? Dame cuenta de tu 
administración, porque ya no continuarás en ese cargo». El administrador se 
dijo: «¿Qué voy a hacer ahora que mi patrón me despide de mi empleo? Para 
trabajar la tierra no tengo fuerzas, y pedir limosna me da vergüenza. Ya sé lo que 
voy a hacer para que, cuando me quiten el cargo, tenga gente que me reciba en 
su casa». Llamó uno por uno a los que tenían deudas con su patrón, y dijo al 
primero: «¿Cuánto debes a mi patrón?» Le contestó: «Cien barriles de aceite». 
Le dijo el administrador: «Toma tu recibo, siéntate y escribe en seguida 
cincuenta». Después dijo a otro: «Y tú, ¿cuánto le debes?» Contestó: 
«Cuatrocientos quintales de trigo». Entonces le dijo: «Toma tu recibo y escribe 
trescientos». El patrón admiró la manera tan inteligente de actuar de ese 
administrador que lo estafaba. Pues es cierto que los ciudadanos de este mundo 
sacan más provecho de sus relaciones sociales que los hijos de la luz. Por eso 
les digo: Utilicen el sucio dinero para hacerse amigos, para que cuando les 
llegue a faltar, los reciban a ustedes en las viviendas eternas. El que ha sido 
digno de confianza en cosas sin importancia, será digno de confianza también 
en las importantes y el que no ha sido honrado en las cosas mínimas, tampoco 
será honrado en las cosas importantes. Por lo tanto, si ustedes no han sido 
dignos de confianza en manejar el sucio dinero, ¿quién les va a confiar los 
bienes verdaderos? Y si no se han mostrado dignos de confianza con cosas 
ajenas, ¿quién les confiará los bienes que son realmente nuestros? Ningún 
siervo puede servir a dos patrones, porque necesariamente odiará a uno y amará 
al otro o bien será fiel a uno y despreciará al otro. Ustedes no pueden servir al 
mismo tiempo a Dios y al Dinero." 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
En esta parábola vemos a un hombre acusado por su excesiva avaricia, en una 
situación angustiosa, difícil, que utiliza todos sus recursos para convertir en bien 
personal su clamoroso fracaso ante su amo. 



 Los hijos del mundo saben bien discernir sus intereses, y los Hijos de 
la Luz debemos aprender a discernir la voluntad de amor y de don del Padre 
para vivir como Él. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
En este pasaje el amo deposita su confianza en el administrador. Espera de él su 
fidelidad y lealtad. Jesús deposita su proyecto y confianza en nosotros. Espera de 
nosotros la misma confianza y fidelidad que tiene con nosotros. La fidelidad es la clave 
para ganar la vida eterna. 
 

 Esta semana se invisten nuevos caballeros. Se trata de un compromiso 
y fidelidad al proyecto de Nuestro Señor. Es un compromiso de confianza y 
fidelidad en Jesús que hemos jurado todos los Caballeros Templarios. Nuestra 
fidelidad supondrá nuestra salvación. ¿Somos conscientes de ello? ¿Seguimos 
participando diariamente del proyecto de Jesús? 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre somos imprescindibles en la difusión de tu mensaje, y has depositado tu 
Palabra en nosotros para gestionarla. Muchas veces en vez de transmitir tu palabra, y 
anunciarte a ti, nos anunciamos a nosotros mismos. No hemos sido fieles a tu 
mandato. 
 

Padre, te pedimos que nos envíes tu Espíritu de fidelidad y lealtad, y 
nos hagas recordar nuestro compromiso como Caballeros Templarios para que 
seamos difusores de tu Palabra. Hoy más que nunca el mundo necesita de 
valientes que proclamen tu mensaje. Danos fuerza y coraje para hacerlo. 

  
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


